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Quisiera en ésta mañana compartir algunas reflexiones en torno al amor fecundo en el matrimonio con la mirada puesta en la exhortación apostólica Amoris Laetitia (La alegría del amor) capítulos IV y V , describiendo algunos  términos que considero importante enfocar  desde el planteamiento de varias preguntas: ¿Qué es el amor? , ¿Qué es el matrimonio?, ¿Qué engloba la fecundidad?... entre otras.
¿Qué es el amor?

Si recordamos que AMOR quiere decir "sin muerte" (del latín A-moris), podemos descubrir que AMAR quiere decir "desear la vida" para otros, ese amor que no sin dolor hace renacer, da esperanza, pone la gota dulce en el cotidiano caminar, el cual a veces no es tan fácil como lo imaginamos en la etapa del enamoramiento y el noviazgo. “El amor siempre da vida. Por eso, el amor conyugal « no se agota dentro de la pareja […] ” (A.L, 2016, ap.165).
Dios, que es Amor, ha creado a hombre y mujer a su imagen y semejanza, es decir personas convocadas al amor, vocación fundamental e innata de todo ser humano, con características propias y que antes parecía sobre entendidas , pero que la realidad actual nos obliga a puntualizar :

· Varón y mujer son iguales en su dignidad de personas y distintos por su condición sexuada. 

· Hombre y mujer: seres complementarios 

· El sacramento del matrimonio es el que se da entre un hombre y una mujer: indivisible, fiel y fecundo, “una sola carne”. 

· El matrimonio ha sido querido por Dios como vía para el enriquecimiento personal de los esposos y la humanización de la sociedad. “El amor es la vocación fundamental  ya que la persona se realiza por amor”.

· El reconocimiento debido al “otro” 

· Amor, servicio y perfección de la persona 

El reconocimiento del otro como persona hace que el trato sea especial ya que se trata de otro yo, reconozco en este una misma dignidad personal, éste trato se llama amor: disposición estable de la voluntad. Este amor es el acto propio de la libertad, tiene la característica de la verdad, porque a la persona no le basta cualquier amor, acorde a su vocación. Si el acto propio de la libertad es el amor, la obra propia del amor es el servicio así lo afirma Viladrich (2007).
 El amor que conduce o debe conducir a los esposos en la convivencia diaria, el amor que permite compartir  toda una vida con una persona desconocida hasta entonces,  requiere de la vivencia de virtudes que brotan de un amor profundo: generosidad, perdón, alegría, sinceridad, lealtad, fidelidad, entre muchas otras, todas ellas maravillosamente ilustradas en el “himno al amor” 1 Cor. 13, 4-7. Este amor, fundado en un sí verdadero y continuo, es capaz de ser paciente, mostrar comprensión, no tener celos, no aparentar, no actuar con bajeza ni buscar su propio interés. Este amor fiel y fecundo no se deja llevar por la ira y olvida lo malo, no se alegra de lo injusto, sino que se goza en la verdad, perdura a pesar de todo, lo cree todo, lo espera todo y lo soporta todo y que en el capítulo IV de la exhortación La Alegría del Amor ,el pontífice Francisco lo enuncia en claves de practicidad ese llamado a aquel hombre y mujer que pactaron un amor eterno , a hacer vida todas aquellas palabras, cuentan para ello con su modalidad complementaria, con su fragilidad humana bendecida por el Creador, entonces ésta se verá fortalecida con un amor que es capaz de vencer todos los obstáculos que a diario surgen en la vida común, solo entonces serán capaces de trascender sus deseos y sentimientos por la inmensa gracia recibida a través del Sacramento del matrimonio. Ese amor que una vez que encuentra a la persona amada, la quiere y acepta tal como es , aunque no responda a sus sueños, a sus esperanzas. El hecho de haberla encontrado le alegra y  le da esperanza a su vida, mucho más que sus sueños. Este amor que muestra desde la finitud de nuestras vidas la infinitud a la que podemos aspirar…

 ¿Qué es  entonces el matrimonio?
“El matrimonio es un signo precioso, porque « cuando un hombre y una mujer celebran el sacramento del matrimonio, Dios, por decirlo así, se “refleja” en ellos, imprime en ellos los propios rasgos y el carácter indeleble de su amor. El matrimonio es la imagen del amor de Dios por nosotros. También Dios, en efecto, es comunión: las tres Personas del Padre, Hijo y Espíritu Santo viven desde siempre y para siempre en unidad perfecta.”  (A.L, 2016, ap.121)
En esa unidad, se requiere el reconocimiento del matrimonio como un regalo de amor entre dos personas que se construyen cada día,  el punto de partida de una vida en común, un acto de gran confianza, un ayudarse a caminar, una sintonía que necesita tiempo, constancia y fidelidad para realizarse.

Compromiso que implica responsabilidad recíprocas, un “SI” que tiene que durar toda una vida y sobre todo es Uno,  Indisoluble y abierto  a  la  Vida.  El matrimonio es una: institución natural, primera célula de la sociedad, comunidad de amor y vida de un hombre y una mujer. 
En razón de lo que es el matrimonio amerita que dirijamos nuestra mirada hacia la definición de “persona”. Fernando Rielo nos dice que  “La persona humana es definida y constituida por la presencia divina en el elemento creado”. Nos dice también: “…lo que constituye a la persona es su relación con otra persona”. Es por ello que el matrimonio fundado en el amor, nos fortalece sin duda como personas, pues hemos sido creados para relacionarnos los unos con los otros,  somos seres en relación. Es imposible para la persona vivir en soledad y ésta realidad afecta mucho en la actualidad a nuestras familias, muchas veces nos sentimos solos a  pesar de estar rodeados de personas, a pesar de estar “conectados” a través de las últimas tecnologías.
Rielo (2009) 
, pone la mirada especialmente en la capacidad de unidad  del ser humano y reafirma que la persona humana es esencialmente espiritual, pero también el cuerpo y la psicología  son parte integrante del “complejo humano”: la persona humana es un espíritu psico-somatizado. Lo que caracteriza a la persona es su libre y consciente comunicabilidad y precisamente porque el espíritu humano se comunica inmediatamente con la presencia divina que lo constituye, está siempre inquieto, en búsqueda de algo más. Esta es la raíz de su incesante actividad, de sus aspiraciones, de sus ideales, de su creatividad.  El espíritu, en el ser humano, tiene la función de asumir y unificar las funciones del cuerpo y del alma y de darles una dirección.
Es por ello fundamental integrar en la vida conyugal, en la vida familiar,  la formación en la fe, la vivencia de una espiritualidad que guíe y sostenga la mutua entrega, los esfuerzos cotidianos y por qué no decirlo, también los momentos de alegría, de fiesta, pues la vida festiva es indispensable en la vida familiar y debe tener sentido profundo, como nos lo recuerda a menudo el Papa Francisco.
Al hablar de ésta capacidad de relación, traigo a colación el término “comunidad”, entre sus definiciones encontramos  “participación en lo común, trato familiar, comunicación de unas personas con otras”, pues justamente la riqueza y lo esencial del matrimonio es la comunión de las personas. 
Cada uno de nosotros está llamado al encuentro con los demás desde lo más profundo de su ser y realizamos este llamado desde el matrimonio o la vida celibial, dos vocaciones preciosas.   Es pues el matrimonio una vocación a la comunión, desde ésta vivencia comprenderemos  la vida conyugal desde su naturaleza y no desde sus meras manifestaciones externas o pasajeras, las cuales también deben dar razón de ésta, así quedará a la luz aquella definición de familia que diera SS. Juan Pablo II: “la familia, es la escuela de humanidad más completa y más rica”. En la vida conyugal: 
“El primer afán de los esposos cristianos se cifra en llegar a ser una comunidad de vida y amor, hecha de conocimiento mutuo, de respeto, de ayuda, de entrega y de corresponsabilidad. Esta comunidad de vida ha de entenderse como realidad dinámica en continua evolución y crecimiento, nunca acabada y siempre necesitada de actualización y mejoramiento hacia lo más  perfecto. Para construirla, los cónyuges deben procurar que sus relaciones se desarrollen en un continuo apoyo mutuo, en una constante superación de sus deficiencias, egoísmos y dificultades. Muy particularmente habrán de esforzarse en que sus primeros años de matrimonio constituya otra de tantas etapas de crecimiento y consolidación en el amor.  El incremento de la comunidad conyugal depende primordialmente de una compenetración progresiva entre los esposos, que sólo es posible lograr a través de un diálogo sincero y continuo en el que se comparten los sentimientos, las ideas y las aspiraciones más profundas.” (A. P.C. E,  1979, ap. 53) 
Es verdad que el amor se ve muchas veces afectado en la  cotidianidad, en esa combinación de alegrías y de fatigas, de tensiones y de reposo, de sufrimientos y de liberación, de satisfacciones y de búsquedas, de fastidios y de placeres. A este respecto recordamos una frase de  San Agustín: “Cuando menos me lo merezca, ámame más…”, entender la aplicación de estas palabras en la vida de los  esposos  es el reto, el camino del SÍ para toda  la vida. El Papa Francisco respecto a la pregunta del significado del matrimonio nos dibuja ese camino como “un trabajo de orfebrería que se hace todos los días a lo largo de la vida. El marido hace madurar a la esposa como mujer, y la esposa hace madurar al marido como hombre. Los dos crecen en humanidad, y esta es la principal herencia que pasan a los hijos” (Francisco, 2015),  y cuando definimos a los hijos como la  “transformación del amor” en claves de la fecundidad, entendemos y valoramos que  “la prolongación de la vida hace que se produzca algo que no era común en otros tiempos: la relación íntima y la pertenencia mutua que  deben conservarse por cuatro, cinco o seis décadas, y esto se convierte en una necesidad de volver a elegirse una y otra vez”, (A.L, 2016, ap.163) ,impresionante cuando afirmamos la decisión libre y  vista como  necesidad de elegirse una y otra vez , y afirma aunque : “ El aspecto físico cambia y la atracción amorosa no disminuye pero cambia: el deseo sexual con el tiempo se puede transformar en deseo de intimidad y “complicidad”. No podemos prometernos tener los mismos sentimientos durante toda la vida. En cambio, sí podemos tener un proyecto común estable, comprometernos a amarnos y a vivir unidos hasta que la muerte nos separe, y vivir siempre una rica intimidad”. (A.L, 2016, ap.163)
Dios no ha creado el ser humano para vivir en la tristeza o para estar solo, sino para la felicidad, es por ello que:

“En el matrimonio conviene cuidar la alegría del amor. Cuando la búsqueda del placer es obsesiva, nos encierra en una sola cosa y nos incapacita para encontrar otro tipo de satisfacciones. La alegría, en cambio, amplía la capacidad de gozar y nos permite encontrar gusto en realidades variadas, aun en las etapas de la vida donde el placer se apaga.” (A.L, 2016, ap.123)
Y el placer es suplido por el compartir  su amor fecundo en los hijos.  “Este es el sueño de Dios para su criatura predilecta: verla realizada en la unión de amor entre hombre y mujer; feliz en el camino común, fecunda en la donación recíproca., como lo menciona en la Humanae Vitae (1968).
La familia es el espacio de mayor intimidad para el ser humano, en donde nos conocemos tal y como somos, con virtudes y defectos, y en medio de alegrías y tristezas, nos amamos. Es indispensable que sepamos hacia dónde queremos ir para luchar por ello. No seremos maestros en el arte de vivir en familia pero en el camino intentaremos hacer lo mejor que podamos, con la transmisión del saber y el querer, de generación en generación.
Matute (2016) nos enuncia que es fundamental también analizar realidades que rodean al matrimonio y la familia: relativismo, subjetivismo, individualismo, entre otras. Vemos cómo tienen influencia en el comportamiento de los miembros de la familia, tergiversando el sentido verdadero de la libertad, desligándola de la verdad y misión del ser humano, oscureciendo su verdad originaria y llevándolo al rechazo de todo compromiso y esfuerzo por la vivencia de lo más puro y noble en cada momento.

“Marido y mujer forman una unidad de dos, cuya naturaleza conviene ahora examinar adecuadamente, aunque la experiencia de la vida familiar y social proporcione un primer conocimiento intuitivo. ¿Qué tipo de unión forman los esposos? Hay muchos tipos de uniones entre las personas humanas: entre colegas de trabajo, entre socios en los negocios, entre hermanos y hermanas, etc. La unidad que los esposos crean entre ellos al constituir la comunidad conyugal la ha descrito la Sagrada Escritura con una fórmula muy expresiva: forman –una sola carne-, una caro (Gn. 2,24; Mt. 19,6). Como se ha visto anteriormente, esta expresión no indica la unión carnal de los esposos, aunque no la excluye, sino que se refiere sobre todo al lazo que les une y que está profundamente enraizado en su naturaleza corpórea y, al mismo tiempo, espiritual. El ser una caro es consecuencia, ciertamente, de una decisión libre de los esposos, pero con referencia a la naturaleza, porque hunde sus raíces en la natural complementariedad entre los dos. La unión conyugal o matrimonio tiene su origen en la naturaleza humana y se constituye en conformidad con ella. Son éstos los dos aspectos-naturaleza y libertad- que es necesario analizar para captar mejor la esencia del matrimonio en cuanto unidad del hombre y la mujer”. (Miras, 2012).

“El matrimonio basado en un amor exclusivo y definitivo se convierte en el icono de la relación de Dios con su pueblo y, viceversa, el modo de amar de Dios se convierte en la medida del amor humano”. Sin embargo: “no hay que arrojar sobre dos personas limitadas el tremendo peso de tener que reproducir de manera perfecta la unión que existe entre Cristo y su Iglesia, porque el matrimonio como signo implica « un proceso dinámico, que avanza gradualmente con la progresiva integración de los dones de Dios ».” (A.L, 2016, ap.122).  Es importante tomar en consideración la necesaria articulación entre el conocimiento natural de la verdad del matrimonio y el que se tiene por vía sobrenatural, debiendo darse una mutua ordenación y complementariedad, pues se trata del mismo y único designio divino sobre el matrimonio, manifestado en la Revelación y a partir de la humanidad del hombre y la mujer. El conocimiento natural es verdadero pero imperfecto, requiere de la ayuda de la Revelación para llevar a cabo una interpretación y vivencia de la verdad del matrimonio en la perspectiva del entero plan Dios, quien busca la felicidad de la persona humana. (Sarmiento, 2007).

Esta vocación va más allá de toda moda pasajera y persiste como lo afirma el papa Francisco porque: “Su esencia está arraigada en la naturaleza misma de la persona humana y de su carácter social. “, por lo tanto el ser humano  es creado por amor y para amar. Lleva inscrito en su corazón la vocación y consiguientemente la capacidad y responsabilidad del amor y la comunión. Así, la llamada de Dios se dirige a cada persona en su totalidad del ser personal. 
Se enuncia en A.L (2016)  que: “Todo esto nos lleva a hablar de la vida sexual del matrimonio. Dios mismo creó la sexualidad, que es un regalo maravilloso para sus creaturas. Cuando se la cultiva y se evita su descontrol, es para impedir que se produzca el « empobrecimiento de un valor auténtico ». En el matrimonio la vivencia de su sexualidad “Ap.150. Al respecto podemos puntualizar que:
· La sexualidad humana no es una realidad puramente física o biológica, sino que afecta al núcleo íntimo de la persona humana en cuanto tal. 
· No se puede separar: entrega corporal-matrimonio 
· La visión cristiana del amor humano aprecia y celebra la intimidad corporal de los esposos, como realidad querida por el Creador, por tanto, buena en sí misma. 
· La unión sexual de varón y mujer o acto conyugal, posee doble significado: unitivo y procreador. 
· La dignidad personal del hijo exige que sea engendrado y acogido en el seno de la íntima comunidad de vida y amor fundada y sostenida por sus padres. 
· Por la unión de los esposos se realiza el doble fin del matrimonio: el bien de los esposos y la transmisión de la vida. 
· Los cónyuges son, en cierto modo, intérpretes del amor creador de Dios, en cuanto se manifiesta a través de la fecundidad de su amor conyugal. 
· La cooperación que Dios pide a los esposos es humana, es decir, libre y responsable. 
· Es importante, a la hora de vivir una paternidad responsable y regulación de la procreación, la recta intención de los esposos y la valoración en conciencia de la situación. 
· La paternidad responsable y la regulación de la procreación con sentido verdadero, promueven el respeto de los esposos, fomentan el afecto entre ellos y favorecen la educación de una libertad auténtica. 

 “Es necesario que las familias de nuestro tiempo vuelvan a remontarse más alto…”, proclamaba Juan Pablo II en Familiaris Consortio: “La comunión conyugal constituye el fundamento sobre el cual se va edificando la más amplia comunión de la familia, de los padres y de los hijos, de los hermanos y de las hermanas entre sí, de los parientes y demás familiares… el amor que anima las relaciones interpersonales de los diversos miembros de la familia, constituye la fuerza interior que plasma y vivifica la comunión y la comunidad familiar.” (Pablo II, 1981)
Respecto a la tercera interrogante: ¿Qué engloba la fecundidad? , quisiera citar a Rodriguez (2005), quién nos dará respuesta desde la mirada de la Humanae Vitae:

“En el amor conyugal hablamos del amor total que es procreativo y fecundo y es así por la propia naturaleza de un amor que es de suyo generoso y que vive una realidad de donación. Por tanto el amor de donación conyugal conlleva en aspecto necesario de procreación, de paternidad, pero no una paternidad egoísta, sujeta al propio arbitrio del hombre, como si este fuese el único que participara en el acto de la procreación; en la paternidad responsable el hombre coparticipa del don creador de Dios, salvaguardando ambos aspectos esenciales, unitivo y procreador, el acto conyugal conserva íntegro el sentido de amor mutuo y verdadero y su ordenación a la altísima vocación del hombre a la paternidad”. 
Y sin duda completando el sentido y grandeza de la fecundidad como responsabilidad de la paternidad entre y exclusivamente un hombre y una mujer podemos  mencionar a Granados (2013) que afirma: “La paternidad nos conduce a la relación hombre – mujer, que aporta algo indispensable al desarrollo de la sociedad. Solo a partir de la unión de lo masculino y lo femenino es posible la generación. Así como nadie se autogenera, puede decirse también: nadie genera por sí solo. La fecundidad, el fruto, aparece como algo que supera la suma de las partes, que lleva a los individuos más allá de sí.” Además concluye José Granados que el amor puede llevar al hombre más allá de sí mismo, tiene esta capacidad creativa, en similitud a ello tenemos a Fernando  Rielo que nos muestra a un hombre finito pero abierto al infinito por su constitución, esa apertura posibilita la fecundidad del amor que:

“…depende, sobre todo, de los bienes que se comparten en él. Por eso no es igual el amor entre un padre y un hijo, en que se ha transmitido la vida; y el amor entre dos amigos, que generarán otras riquezas pero no darán nunca el don primero de existir. Se podría decir que cada relación tiene una fuerza distinta de desarrollo. El ejemplo del vínculo padre – hijo nos invita a considerar la relación hombre – mujer, lugar donde se genera la vida; entendemos que ambos comparten algo único, su ser hombre y mujer, que es fuente de una singular riqueza. Los vínculos familiares, que nacen en torno al matrimonial, testimonian singularmente esta capacidad generativa”. (Granados, 2013)
La fecundidad es entendida como apertura a la vida y requiere estar preparados en diferentes aspectos: físico, psicológico y espiritual, para recibir de la mejor manera posible a un nuevo ser humano, un verdadero milagro de amor, fruto precisamente, en primer lugar, de la voluntad divina y del amor de los esposos. Esto es tan grande que provoca al mismo tiempo temor por la responsabilidad que implica la formación de un ser humano, parece que el corazón humano se paraliza ante éste acontecimiento, frente a recibir en el seno del matrimonio un hijo, sangre de nuestra sangre, parte de nuestro mismo corazón, conscientes de la continuidad necesaria entre la procreación y la responsabilidad educadora. , así lo confirma Millares (2006) “la tarea fundamental del matrimonio y de la familia es estar al servicio de la vida, acogiendo y apoyando al desarrollo de una vida humana, constituyendo ésta tarea educadora como la más importante ocupación de los padres como cónyuges”.
Confiados al mismo tiempo que nuestro rol de padres, en medio de nuestras limitaciones, intentamos vivir y transmitir el valor esencial llamado “AMOR”, desde el horizonte de un proyecto familiar en común, bajo un actuar lo más coherente posible, confiados en que no estamos solos, nos acompaña una gracia divina que nos lleva a vivir lo natural de forma sobrenatural, soñando para cada uno de nuestros hijos lo mejor, soñando la felicidad, y es necesario como lo enuncia nuestro pontífice Francisco : ”Toda mamá y todo papá soñó a su hijo durante nueve meses […] No es posible una familia sin soñar. Cuando en una familia se pierde la capacidad de soñar los chicos no crecen, el amor no crece, la vida se debilita y se apaga “. (A.L, 2016, ap.169) debemos entonces  volver la mirada a esa definición de trabajo de día a día, de cuenta gotas entre esposo y esposa,  padres e hijos, hermanos, abuelos y nietos, etc.,  para poder “hacer la voluntad de Su Padre”, como lo hacía Jesús en el hogar de Nazareth: “…Y descendió con ellos y vino a Nazareth, y continuó sujeto a ellos. Y su madre atesoraba todas estas cosas en su corazón. Y Jesús crecía en sabiduría, en estatura y en gracia para con Dios y los hombres” Lc. 2, 51-52. 

Sin duda el “más” que posee cada ser personal como lo refiere Fernando Rielo hace posible “que el amor lleve a los esposos más allá de sí  y que sea reflejado además en un acto propio suyo: la promesa que abarca toda la vida y que puede justificarse solo si su unión es mayor a la suma de sus voluntades. Pues nadie podría prometer para siempre desde sí mismo, ya que nadie posee el secreto de su futuro,  misterio hondo y sublime, pero que no es utopía aún en la duras condiciones en que el amor, el matrimonio, la fecundidad , la familia misma se ven desfiguradas muchas veces  pero que si tomamos el reto de mostrar la belleza del amor que sólo se  puede legitimar  “amando” ,  igual que el matrimonio debe ser testificado por los esposos bajo la experiencia de un amor que lleva a la  transcendencia; que remite a otra dimensión, que  insinúa una superación de las propias limitaciones , cuando cada familia enamora a otra por la forma de sobrellevar su carga, sus pruebas , sus tristezas y aun así seguir unidos, seguir siendo familia, muestran a otros que es posible seguir creyendo en la familia.
Surge de aquí el reto no solo para cada hombre y mujer sino en consecuencia a la pastoral de la Iglesia, de ser fuente de evangelización que incluya a la familia, la fecundidad que nos da el evangelio se edifica sobre la fecundidad familiar, pues consiste en el anuncio de una buena nueva, de un amor de fuente inagotable, en el anuncio de la necesidad sin duda de mirar al primer amor, a la identidad y misión de la familia.
Finalmente permitamos y ayudemos a nuestros hijos, a nuestro  prójimo y a cada ser humano ser “dignos hijos de su Padre Celestial”, éste debe ser nuestro mayor anhelo en nuestro paso por la tierra, no otro, éste  es el que debe guiar nuestro actuar desde cada una de la misión y vocación que estemos viviendo.
Bibliografía:

 .

Asamblea Plenaria de la Conferencia  Episcopal  (1979). “Matrimonio y Familia” XXXI, Apartado 53. Recuperado de http://www.mercaba.org/CEE/matri-3.htm
Francisco (2015), “Carta a unos novios que se van a casar”. Recuperado de http://www.catequesisenfamilia.org/novios/articulos-tematicos/3140-carta-a-unos-novios-que-se-van-a-casar.html
Francisco (2016). “Amoris Laetitia”. (Exhortación Apostólica, Vaticano, Roma, Italia). Recuperado de http://w2.vatican.va/content/francesco/es/apost_exhortations/documents/papa-francesco_esortazione-ap_20160319_amoris-laetitia.html
Granados, José (2013): "Familia y desarrollo: la familia, lugar donde se engendra el futuro" (I Congreso de investigación en temas de familia), Santiago –Chile. 

Matute, Elizabeth (2016). Matrimonio y Familia, EdiLoja, Loja Ecuador. 

Millares, A. (1997). El matrimonio: Teología y vida. España: Ediciones Palabra.

Miras & Bañares, J. I. (2012). Matrimonio y familia (6ta.ed.). Madrid: Ediciones Rialp.

Pablo II. (1981). Familiaris Consortio. (Exhortación Apostólica, Vaticano, Roma, Italia) Recuperado de http://w2.vatican.va/content/john-paul-ii/es/apost_exhortations/documents/hf_jp-ii_exh_19811122_familiaris-consortio.htm.

Pablo VI (1968), “Humanae Vitae” (Carta Encíclica, Vaticano, Roma, Italia) Recuperado de http://w2.vatican.va/content/paul-vi/es/encyclicals/documents/hf_p-vi_enc_25071968_humanae-vitae.html
Rielo, Fernando (1988), “Hacia una nueva concepción metafísica del ser “. Sevilla : Conferencias de la Fundación Fernando Rielo. 
Rodríguez, A., y Naval, C. (2005). Cambios y expectativas en la familia. En La familia como ámbito educativo (2da. Ed. pp. 17-54)

Sarmiento A. (2007). El matrimonio cristiano. España: EUNSA

Viladrich, P. (2005). El valor de los amores familiares. Madrid: Ediciones Rialp. 
� Fernando Rielo Pardal, es fundador de los Misioneros y Misioneras Identes. También fue pensador, filósofo, metafísico, escritor y poeta. Promovió la ciencia, el humanismo y la mística.





